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Capítulo 1


Connor





Ronin me agarró firmemente a través del aluvión de viento que me empujó hacia atrás. Tuve que cerrar los ojos manchados de lágrimas contra la repentina luz que nos cegó. Se sentía como si la Tierra estuviera fuera de control detrás de nosotros y yo perdiera el equilibrio sobre la realidad. No tenía control sobre mi cuerpo cuando una fuerza de succión se apoderó de mí y me hizo caer en cascada. La oscuridad se hizo cargo, comprimiendo mi cuerpo tan profundamente, pensé que mis entrañas se iban a aplastar, pero, tan pronto como comenzó la presión, se detuvo y de repente, apareció un mundo nuevo. 

Éther, un mundo extraño que podría haber sido, de hecho, mi lugar de descanso final.

Aterrizamos en un mojado y triste callejón, y mi mente se tambaleó por tanta prisa. Caí contra un edificio y Ronin me atrapó.

“¿Estás bien?” Sus ojos se entrecerraron, examinando mi falta de coordinación. Respondí con un movimiento de cabeza, pero sentía que mi cabeza se partiría en dos. “El primer salto de portal es siempre el más difícil, pero luego se hace más fácil”, explicó, pero sus palabras no hicieron nada por mi mareo. Me ayudó a apoyarme contra un edificio, luego se acercó a la calle.

Descansé mi cabeza contra el frío ladrillo y respiré hondo, luego me atraganté con un olor desagradable que se quedó en mi garganta. Olía a camión de basura. Me tapé la nariz, sin creer lo horrible que Ether apestaba.

“Por aquí”. Ronin me indicó que me acercara. Después de enderezar mi cuerpo tembloroso, me limpié la boca y me acerqué a Ronin, un tipo que no hacía mucho había sido mi enemigo. Él era el príncipe de Ether; vivía aquí pero no parecía muy seguro de nuestra situación actual. Su mano agarró la mía de nuevo y la tomé por ninguna otra razón que para ganar estabilidad.

Nos escondimos detrás de una gran caja de metal azul que también olía y esperaba algo, pero no tenía idea de qué. Era de noche aquí, como en la Tierra, o temprano en la mañana; no tenía idea de la diferencia horaria interplanetaria. Pero no importa, el cielo oscuro y púrpura que liberó su niebla y lluvia no hizo nada para protegernos del clima húmedo.

Por lo que pude ver, la gente se apresuró a ir adonde fuera, probablemente para salir de este calor y, sin embargo, extrañamente, estaban cubiertos en su mayoría de cuero. Me incliné hacia delante para tener una mejor vista de Ether, pero Ronin me hizo retroceder y sacudió la cabeza.

Nuevamente, descansé mi espalda contra la pared fría y reconfortante, ansiosa por fusionarme con la multitud, pero Ronin siguió revisando un dispositivo en su muñeca. Miré mi propia muñeca y recordé el brazalete que me había regalado unas semanas antes. Me había salvado la vida; solo que no sabía eso cuando me lo puse, o debería decir, cuando me lo aferró en la muñeca sin mi consentimiento. Mi pecho, siendo un traidor en mi mente, sintió la pérdida. Entonces pensé en mi madre y me pregunté si habría sobrevivido. Mi corazón se hundió al pensar en nuestros últimos momentos juntos. Era como solía ser antes de las peleas y las mentiras. Saber que estaba molesta conmigo justo antes de ser atacada me obligó a contener un torrente de emociones. El único consuelo de posiblemente nunca volver a verlos fue saber que estaba haciendo esto por mi familia y la gente de la Tierra. Si pudiéramos evitar que Monlow atacara la Tierra, entonces todo esto no sería en vano.

“Es hora”. Ronin me sacó de mi nostalgia. “Mantén la cabeza baja y mantén la calma o los seres aquí sentirán lo que eres”. Su tono era severo y su mirada era ruda.

“Está bien”, dije, desanimada por su frío estado de ánimo. No es que fuera del tipo cálido y amable, pero parecía extrañamente oscuro.

“Vamos”, ordenó Ronin y tiró de mi brazo. Su ceño fruncido me informó que lo que estábamos a punto de hacer era peligroso, pero no tenía idea de por qué.

Lo jalé hacia atrás. “¿Qué pasa con esa mirada seria?”, le pregunté.

“No puedes sentir los anormales, ¿qué llamas nunans?”

“Sí, pero nos hemos enfrentado a ellos antes en la Tierra”.

“No como los de aquí”. Echó un vistazo a la calle.

Él estaba en lo correcto. La temperatura de mi cuerpo aumentó en previsión de un encuentro de un nunan. Después de respirar hondo, intenté calmar mi ansiedad. Cuando se subió la capucha, puse la mía sobre mi cabeza. Aunque no llevaba cuero, pensé que mi denim oscuro y mi sudadera con capucha deberían combinarse lo suficientemente bien. Sinceramente, no tuve otra opción.

Nos abrimos paso fuera de nuestro refugio temporal y mantuvimos la cabeza baja. Ronin se aseguró de agarrarme la mano con firmeza. Cada vez que nos topamos con alguien, lo apretaba aún más. Se aseguró de que estuviera cerca de su lado, en cada paso del camino, mientras nos abríamos paso entre una multitud que no mostraba piedad contra los hombros de nadie. Mis nervios seguían disparando y esto me recordó que estábamos entre algo más que humanos, no que pudiera olvidar. Mi tensión se encendió. La humedad contra mi cara me ayudó a refrescarme un poco, pero no mucho.

Me sentí como si fuera su hija. Odiaba eso. Pero por mucho que no me gustara la sensación, su fuerte agarre me ayudó a mantenerme firme. Quería luchar contra lo que se nos acercara. Era mi naturaleza.

En realidad, no sabía en qué consistía este planeta, pero me quedó claro que las personas, que se parecían a mí en el exterior, eran diferentes de alguna manera, como anormales, y estaban en abundancia. Intenté no levantar la vista, pero mis nervios hormiguearon y cuanto más miraba a mi alrededor, más se daban cuenta los demás. Algunos incluso se detuvieron e hicieron un gesto hacia mí.

“Mantén la cabeza baja”, murmuró Ronin por lo bajo, acelerando sus pasos. Respiré hondo y bajé la cabeza. No podía ver mucho del paisaje, excepto la acera y las botas de otros que habían golpeado mucho el pavimento. Pero hasta ahora, por lo que había visto, el lugar parecía estar abarrotado y sucio.

Cuando cruzamos la sexta calle, la multitud se había reducido, pero yo todavía estaba nerviosa. Ahora sabiendo que Ronin era San, sus sentidos también debieron haber sido amplificados. Estaba claro que necesitábamos llegar a donde íbamos y rápido. En realidad, no sabía a dónde íbamos. Confié mucho en Ronin y no lo había adivinado ni una sola vez. ¿Qué opción tuve?

“Solo un poco más para ir”. Él me miró con una mirada tensa.

Nos detuvimos frente a un viejo edificio verde tapiado, que parecía un viejo complejo de apartamentos apilados, increíblemente alto. Abrió la puerta y giró a la izquierda. Cortamos camino a través de la hierba amarilla húmeda y mucha basura acumulada, corriendo por un pasillo iluminado con luces amarillas parpadeantes. La mitad de los accesorios estaban colgando de la vida. Al frente había un estacionamiento oscuro y esperaba que un auto nos estuviera esperando. Cada nervio en mí ahora estaba en llamas.

Llegamos a la mitad y tiré de Ronin hacia atrás.

“¿Qué?”, preguntó, luego miró a la derecha.

La puerta se abrió de golpe y un extraño hombre salió y nos apuntó con un arma púrpura. Él era un nunan. Nunca había visto antes su clase.

“Ronin”, dijo el ser alto y flaco con cara de lagarto. Su piel rosada rojiza se estiraba contra las mejillas redondeadas y sus manos eran grandes y escamosas.

“Shanuk”, se dirigió Ronin al hombre, abriéndose paso frente a nosotros.

“¿Dónde has estado?” El ser habló con un fuerte acento que era casi difícil de entender. Su lengua larga y delgada tampoco ayudaba a su discurso.

“¿Dónde he estado?” Repitió Ronin. “¿Quién eres para interrogarme?” Ronin se acercó y casi se tocan las narices. Shanuk dio un paso atrás. Ronin pudo haber tenido mi edad o estar cerca de él, pero habló como si fuera mucho mayor. Siempre había notado eso sobre él.

“¿Quién es ella?”, Preguntó, tratando de mirar a Ronin que estaba bloqueando la vista completa de mí.

Shanuk dio un paso atrás de nuevo. “¿Sabes, Ronin?” Él se rió entre dientes, pero no había nada gracioso sobre esta situación o la tensión. “Monlow está muy preocupado por ti”. El hombre jugueteó con su arma pero no la bajó.

“No, está preocupado por todos, incluido tú”. Ronin lo empujó en el pecho, el cual estaba cubierto con una larga chaqueta de tela color borgoña. “Acabo de venir aquí para tomar un poco de aire fresco de Elonium; ¿Qué es para ti? No sabía que tenía que correr mi horario con los esclavos de mi padre”.

Las rendijas amarillas de Shanuk rodaron sobre cualquier parte de mí que pudieran ver mientras chupaba su diente aserrado frontal. “Tantas chicas lindas en el palacio y tú vienes tambaleándote. Tsk tsk. Ella debe valer el hedor de este lugar. Déjame verla”, ordenó Shanuk, pero antes de que Ronin pudiera protestar, aparecieron dos matones azules con rasgos alargados. Uno estaba detrás de Shanuk y el otro detrás de mí. No es de extrañar que mis nervios estuvieran iluminados. Probablemente nos siguieron por algún tiempo.

“No, lo que vas a hacer es dejarnos pasar y ocuparte de tu lugar”. Ronin avanzó lentamente pero se detuvo rápidamente. Me miró y el mensaje fue recibido alto y claro, especialmente cuando escuché una carga de arma.

“No me hagas usarlo”, lo amenazó Shanuk, aunque sus manos temblaron.

“Será tu último arrepentimiento”, dijo Ronin.

“¡Cuidado!”, Le advertí a Ronin, luego pateé el arma de las manos de Shanuk. El estallido de luz se disparó en el pasillo, sacando fuera una lámpara que ya fallaba.

Mientras Ronin caminaba por la pared para enfrentarse a ambas criaturas, me di la vuelta sobre el concreto húmedo y tropecé con la gran criatura azul detrás de nosotros. La enorme orejera estaba demasiado ocupada mirando a Ronin como para darse cuenta de lo que estaba haciendo. Grande no es igual de inteligente. Golpeó el suelo con un ruido sordo y se golpeó la cabeza. Cogí su arma cuando sus brazos volaron, pero me di cuenta de que no tenía idea de cómo usarla. No había disparador de dedo o de botón.

En la fracción de segundo que tardé en notar esta dificultad, volví a mirar a Ronin para preguntar, pero tenía a Shanuk envuelto alrededor de su cuello, mientras la otra criatura azul intentaba salir del candado de Ronin.

Al mirar nuevamente el artilugio, me di cuenta de que mi criatura azul estaba sobre cuatro patas. Su espalda estaba severamente arqueada, dejando al descubierto las vértebras que sobresalían. En unos momentos, creció inmensamente en tamaño y sus colmillos goteaban algún tipo de líquido verde asqueroso.

“¡Santo cielo!”

La criatura me quitó el dispositivo de la mano y me golpeó en el estómago con la cola. Volé hacia atrás y golpeé una ventana. Mi brazo atravesó el cristal pero, sorprendentemente, no me corté.

Miré hacia la boca abierta de la criatura de cuatro patas y vi que su cuello se sacudía torpemente. Un ruido liberado de su garganta justo cuando me escupió su mucosidad viscosa. Me alejé y noté la deformación del cemento donde aterrizó el limo. Cuando la criatura de cuatro patas corrió de costado hacia mí, rápidamente levanté la mano y la envié volando de regreso a la puerta. Sorprendentemente, la cosa aterrizó mucho más lejos de lo que esperaba.

¿Es posible que yo sea más fuerte aquí o la gravedad sea más ligera?

Después de que se volvió a enrollar, se apresuró hacia mí mucho más rápido, así que arranqué una larga y resbaladiza vid del suelo y la azoté con ella. La criatura dejó escapar un fuerte sonido animal hacia mí y saltó en mi dirección. Salté fuera del camino, pero rápidamente volvió a las dos patas y me arrojó contra el edificio con una de sus manos alargadas. Aterricé en mi cuello.

Girándome en el lodo, agarré de nuevo la vid resbaladiza y volví a atarla al cuello de la criatura. Pero en lugar de que la bestia me alcanzara, tiró de la vid.

Envolví la resbaladiza vid alrededor de mi mano y la mantuve tensa. Colocando un pie en el pecho de la criatura, la ahogué. Arañó, tuvo náuseas y pateó violentamente, pero mantuve el pie en su lugar hasta que se desmayó. Pero incluso entonces, aguanté, asegurándome de que no estaba fingiendo.

Cuando estaba segura, solté la enredadera en alivio, pero eso duró poco cuando se activó la alarma. La hierba resbaladiza se deshizo del cuello de la criatura y se elevó hacia arriba. Tenía una boca que se abría de par en par y revelaba más de veinte dientes afilados. Se deslizó tan rápido que caí hacia atrás y solo logré arrastrarme lejos. Alcancé una piedra, pero un disparo hizo estallar a la serpiente. Ronin levantó el arma que no pude manipular. Volví a mirar mi supuesta vid y la aparté de un puntapié.

Ronin se acercó a la criatura azul y se inclinó junto a su cuerpo inmóvil. “La próxima vez, solo usa el Táser” - (Thomas A. Swift's Electric Rifle).

“Lo hubiera hecho si supiera cómo usarlo”, dije y me puse de pie para limpiarme.

Dio un paso atrás y bombeó el mango debajo, disparando a la otra criatura una vez en la cabeza y otra vez en el abdomen. Lo miré en estado de shock. “No dejamos testigos, Connor. Nadie puede saber que estás aquí”, dijo, luego arrojó el arma a los arbustos. “Vamos”. Yo no estaba inocente de dañar otra vida, pero él parecía tan frío, tan indiferente de lo que acababa de hacer.

De vuelta por el pasillo, nos apuramos y pasamos por encima del nunan ojos de lagarto y su esbirro. Ambos yacían inmóviles, con el cuello retorcido de forma antinatural. Su posición corporal sin vida era inquietante. Me aparté, pensando, ¿teníamos otra opción?

Llegamos al final del corredor y giramos rápidamente a la derecha. Junto a una valla de metal, nos pusimos en cuclillas cuando Ronin presionó los botones de lo que parecía ser un reloj muy avanzado. Pero en menos de dos segundos, una luz brillante alumbró arriba. Me cubrí la cara del resplandor que causó, pero estaba más impresionada por el hecho de que un automóvil se cernía sobre nosotros.

Al descender, apagó las luces y simplemente se cernía. Corrimos y Ronin me levantó por la cintura, me arrojó dentro y luego saltó detrás de mí.

Lo miré, molesta por haber sido arrojada de esa manera. “Lo siento, pero no tenemos tiempo para que aterrice y esperar a que se levante”.

Después de mirarlo secamente, me puse de rodillas y miré por la ventana tintada. Me olvidé de él durante nuestra ascensión y me sorprendió que me encontrara en un auto volador.

“Toma asiento. El viaje puede ser turbulento”, dijo Ronin mientras me sentaba frente a él. Seguí mirando entre él y la ventana. Algo sobre él estaba apagado, pero cuando la sangre se filtró a través de su camisa, me arrodillé frente a él.

“Estás herido”.

Se cubrió la camisa con la chaqueta y me miró. Aparté su mano y su chaqueta y le levanté la camisa. Fue cortado en su lado derecho, a través de su caja torácica. Bajando la camisa, gruñó. “No es de extrañar”.

“¿No es de extrañar?”, repetí. “¿Qué significa eso?”

Él ignoró mi pregunta y señaló debajo del asiento. “Toma un botiquín rojo y saca la espuma. Ayudará a reducir la pérdida de sangre”.

“¿Qué?” Dije, tanteando debajo del asiento y agarrando la caja. La abrí pero no vi nada que pudiera hacer una sustancia espumosa. Obviamente vio mi cara perpleja cuando señaló un bote redondo plateado. Cuando dobló la cosa, hizo un sonido de chasquido y creció en tamaño.

“Ábrelo y aplica el material sobre la herida”. Sonaba tan tranquilo en comparación con mi pánico cada vez mayor. No se veía bien en absoluto. Su piel ya se había puesto pálida y se sentía húmeda al tacto, todo solo por una herida de cuchillo. Apliqué la espuma rosa y blanca en su herida como me indicó. Se adhirió a su piel, sellando la herida.

Una vez completamente cubierto, agarró un trapo, pero yo le quité la mano. Me miró sorprendido. “Lo tengo. Solo siéntate quieto, le ordené”. Apliqué la tela y mantuve mi mano allí para hacer presión.

“Más presión”. Empujó mi mano hacia abajo y se movió en su asiento. Él estaba sufriendo. “Normalmente, la espuma sería suficiente, pero para este tipo de herida necesitaré que mantengas una presión constante hasta que lleguemos a donde vamos”. Sonaba como si le faltara el aliento, así que dejó descansar su cabeza en el asiento.

“Sí, ¿dónde es exactamente eso?” Quería saber, cansada de ser dejada en la oscuridad.

“Mi lugar”.

Volví a su herida, sintiendo algún tipo de alivio al saber a dónde íbamos, a pesar de que él podría estar mintiendo y esto podría ser una trampa. Podríamos estar en camino de entregarme a su padre. Me sacudí los pensamientos negativos y me negué a dejar que la preocupación se infiltrara en mis pensamientos. Era demasiado tarde, de todos modos. Lucharía como siempre lo hice si se trataba de eso.

“Se parece más a una herida de cuchillo que a una herida de Táser. No es que sea una experta, pero últimamente he visto suficientes heridas de cuchillo para saber cómo se ve una”. Ronin no respondió, sino que simplemente recostó la cabeza en el asiento y parecía que iba a desmayarse. “No te ves tan bien. ¿Qué tan profundo te cortaron?”

“No es la profundidad de la herida lo que me preocupa, sino la punta del veneno que quedó dentro de mí. Se hace a propósito... libera lentamente una toxina”. Él agarró el asiento mientras yo aplicaba más presión para detener el goteo de sangre.

“¿Qué tipo de veneno, Ronin?”

“Del tipo que nunca quieres en tu sistema. Si se queda demasiado tiempo, moriré. Tendrás que extraer la punta de la cuchilla de dentro de mi cuerpo”.

“¿Yo? No soy médico”.

“Hoy lo eres”. Él gruñó.

“¿No tienes un médico en el personal para emergencias?”

“Sí, pero Monlow puede haber llegado a él. No sabemos en quién confiar; por eso no confiamos en nadie”. Me agarró del brazo y se sentó. “¿Tú entiendes? Nadie más que nosotros y los que conocemos con certeza que quieren deshacerse de Monlow. ¿Está bien?”

“Sí... sí, está bien. Ahora siéntate. Inclínate hacia atrás”. Quité su mano mientras él se recostaba más en el asiento.

“Voy a cerrar los ojos por un minuto. El auto nos llevará a casa. Despiértame cuando lleguemos allí”. Eso fue lo último que dijo antes de desmayarse.

Todo lo que podía pensar era, ¿cómo llegamos tan lejos? Y, Ronin podría ni siquiera sobrevivir. Si algo le sucediera, por más difícil que se tragara esa píldora, ¿cómo llegaría a casa? Al diablo con eso; si todo se incendiara, encontraría el camino a casa y simplemente haríamos las cosas al estilo de San.

Observé que su pecho subía y bajaba con más frecuencia como si no estuviera respirando por completo. Gotas de sudor cubrían su cabeza y su color se volvió enfermizo. De vez en cuando, él se acomodaba en su asiento pero yo mantenía la presión.

Tan pronto como el auto aterrizó, Ronin se despertó instintivamente, sobresaltado y haciendo una mueca de dolor. Levantó su camisa y el área de la herida era negra y sangrienta. Bajó el material hacia abajo y se aferró al desastre espumoso.

Presionó un botón en el auto y la puerta se elevó a un bosque. Estaba completamente negro afuera; Ni siquiera las luces del auto brillaban. Era más de un color púrpura rojizo que nos saludó cuando salimos del vehículo. Ronin trató de caminar solo, pero lo agarré y, al principio, parecía inseguro de mi ayuda, luego cedió cuando no lo solté. Dejar que otros ayuden, un concepto con el que estoy segura que él no estaba demasiado familiarizado.

Pasamos numerosos árboles enormes, los más grandes que había visto en mi vida. Parecían alcanzar las estrellas. Incluso en la oscuridad de la noche, sus colores rosa y rojo brillaban intensamente. Pequeñas criaturas aladas revoloteaban arriba y parecían escoltarnos, guiándonos hacia su casa. Pero estoy segura de que solo nos seguían, curiosos por nosotros.

Finalmente, el suelo se inclinó hacia abajo, lo que resultó un poco difícil de manejar para Ronin, y aunque lo hizo sin gruñir, su rostro lo traicionó. Una vez que volvimos a nivelar el suelo, agarró el árbol más cercano y se detuvo para descansar.

No dijo nada cuando le pregunté: “¿Estás bien?” Pregunta estúpida porque sabía que no lo estaba. Simplemente no sabía qué más decir. Mirando al suelo y asintió.

Finalmente, levantó la vista y buscó alrededor. Hice lo mismo y tomé nota del tamaño de su casa. Al estar demasiado concentrado en llegar a un lugar seguro, no le había prestado atención, pero verla ahora me dejó sin palabras. Su lugar era enorme y con toda la razón, era realmente un palacio. Había gente afuera, guardias uniformados con armas y me preguntaba si habían sido colocados allí para proteger a Ronin o mantenerlo adentro.

Ronin murmuró: “Por aquí”, sacándome de mi estado de asombro, y señalando con la cabeza a la izquierda. Esta vez, él se acercó a mí para ayudarlo sin dudarlo. Obviamente se sentía peor.

A unos quince metros a nuestra izquierda, se arrodilló y sostuvo su costado herido, luego agarró los arbustos y lo retiró del suelo, revelando lo que solo podía suponer que era una entrada que conducía a una cámara secreta. Estaba en lo cierto. Había una puerta de metal con dos manijas redondas.

“Lo hice hace mucho tiempo cuando me mudé aquí por primera vez en caso de amenaza inminente, pero ahora se ha demostrado que es un mal necesario. Muy pocas personas saben de su existencia”. Sus cejas se fruncieron como para advertirme que no le dijera a nadie al respecto.

Ronin agarró un mango pero yo me agaché rápidamente para retraer su mano. Me lanzó una mirada extraña cuando abrí las pesadas puertas sin mover un dedo. Él asintió con la cabeza agradeciéndole y nos arrastramos hacia abajo por las escaleras polvorientas y cementadas, que conducían a la penumbra. Una tenue luz amarilla brillaba delante, incrustada dentro de los muros de piedra, pero proporcionó muy poca ayuda. Ambos nos detuvimos al pie de las escaleras y escuché pero no escuché a nadie cerca. Sacudí mi cabeza, diciéndole eso, y seguimos caminando. Cerré la puerta, encerrándonos en una especie de ambiente similar a una tumba.

Ronin sacó algo redondo de su bolsillo y lo lanzó al aire. Se encendió y no se quedó a más de un metro y medio delante de nosotros. “Es un Boun... Umm, una luz levitante”, explicó antes de que yo preguntase.

Guio nuestra dirección mientras yo ayudaba con nuestros pasos. Era una relación coexistente en este momento. Ninguno de los dos llegaría lejos sin el otro. El lugar era un laberinto húmedo y poco iluminado, pero al menos el bote ayudaba a la hora de ver a dónde íbamos. Llegamos a tres bifurcaciones e incluso Ronin se cuestionó a sí mismo en este momento. La toxina estaba jugando con su mente. Seguía secándose el sudor de la frente y tratando de controlar su respiración, pero estaba sufriendo. Caminamos por algunos pasillos más hasta que Ronin cayó contra la pared de piedra y jadeó para recuperar el aliento. El veneno estaba ganando.

Esperé a que recuperara el aliento y, cuando cerró los párpados, lo sacudí. “¡Ronin!” Sus párpados se abrieron sobresaltados. Sin decir una palabra, se apartó de la pared y una vez más, nos ayudamos mutuamente. Habíamos estado aquí tanto tiempo abajo, que me preguntaba si alguna vez saldríamos.

“¿Estamos perdidos?” Pregunté mientras lo ayudaba contra la fría piedra nuevamente. “Ronin, tienes que concentrarte. Necesito que te quedes conmigo”. Sacudí la basura fuera de él. “Te pondría a levitar, pero probablemente te desmayarías y necesito tu mente para seguir trabajando”.

Se inclinó para tomar algunas respiraciones largas, luego se enderezó y se apoyó contra la pared. “Por aquí”. Señaló a la izquierda.

Nos dirigimos hacia adelante y subimos por una rampa hacia una puerta de metal que se abría a una pequeña y pintoresca sala de estar de terciopelo rojo, con cojines en una larga silla de salón. La puerta resultó ser la parte trasera de una estantería. Qué apropiado. Lo cerré en silencio y salimos por una alta puerta de madera que conducía a un espacioso pasillo. En el medio, había una gran abertura donde podías mirar para ver abajo.

Era muy tranquilo y me preguntaba si éramos los únicos allí. Escuché atentamente y escuché débilmente a personas hablando y moviéndose por todo el lugar, pero no cerca. Después de caminar unos seis metros, doblamos a la izquierda a través de puertas dobles que conducían a un vestíbulo con dos puertas. Elegimos el que estaba al frente y entramos en una de las habitaciones más grandes que había visto.

Su dormitorio, un magnífico mar turquesa, negro y marfil. De pie junto a la puerta, me di cuenta de la extravagancia que me abrumaba.

“Connor”, la voz ronca de Ronin me llamó mientras luchaba por llegar a su cama sin mi apoyo. “Hay un cofre de madera multicolor escondido debajo del fregadero detrás de la quinta baldosa en el baño. ¿Puedes recuperarlo, así como algunas toallas?”

Después de que él señaló en dirección a la habitación, me apuré. Por supuesto, había tres lavabos en el baño. Solo escogí una, luego otra. En mi segundo intento, encontré la bolsa, agarré muchas toallas detrás de una cortina y me dirigí hacia afuera.

Me detuve en seco. Un escalofrío me bañó. Ronin yacía sobre sus oscuras cubiertas azules oceánicas esperando mi regreso. Su espada yacía a su lado. Me recordó a una época en que los hombres muertos fueron enviados al mar sobre una cama de madera con sus espadas en brazos.

“Connor”, Ronin me llamó de nuevo y reuní mis pensamientos. “Voy a necesitar que limpies el área, que abras la herida una pulgada con esa cuchilla”. Señaló un pequeño dispositivo de corte en su mesa de noche junto a su cinturón de cuero. “Escarba con el dedo hasta encontrar la punta, luego extráela con unos alicates. Inmediatamente la colocas dentro de la jarra de líquido con las capas”. Noté una pequeña jarra con líquido transparente en el arcón y la puse en la mesita de noche. “No la toques después de sacarla. Recuerda ponerla en el frasco. Después, sutúrame y me inyectas mi brazo izquierdo con una dosis de medicamentos”. Explicó mis deberes esperados mientras revolvía lentamente la caja que le acababa de entregar. Sacó las tijeras, luego comenzó a cortar su propia camisa hacia arriba.

“Ronin, no le tengo miedo a la sangre ni nada, pero sabes que nunca lo he hecho...”

“Nadie ha hecho nada hasta que lo hacen por primera vez”. Tosió y su rostro arrugado dejó en claro que mantenerse consciente era insoportable. “Puedes hacer esto, Connor”. Sus ojos me suplicaron. “Date prisa antes de que me desmaye de nuevo”.

“Está bien”. Fue todo lo que pude decir. El veneno funcionó rápido. Había hecho un cambio drástico desde el auto hasta ahora. Ronin se estaba muriendo.

Cuando tuve todo listo y me puse los guantes, Ronin tomó un bote con forma de tubo y lo golpeó en su muslo derecho. Se emitió un sonido de escape. “Antibiótico”, respondió ante mi expresión de asombro. “Recuerda, úsala de nuevo después”. Se colocó el cinturón de cuero en la boca y mordió como en los viejos tiempos. No pregunté sobre el analgésico porque ya sabía que Ronin no lo tomaría. No pude evitar verlo maniobrar en agonía. A veces, Ronin me recordaba a un alma vieja.

Tragué saliva, respiré hondo y luego hice lo que me indicó. Llevé la hoja a su piel ya roja y tierna, pero, cuando hizo una mueca, dudé, como lo había hecho conmigo cuando una rama sobresalía de mi pierna. Él asintió para que continuara. “Necesito que te apures. No te detengas por nada”.

“Está bien”. Me paré de mi asiento junto a él en la cama y lo corté, dándole espacio a mi dedo índice derecho para que encajara mientras mordía el cinturón y agarraba las sábanas. Me sumergí más profundamente dentro de él en busca de la punta venenosa. La sangre se filtró en el corte cuanto más lejos fui. Me aventuré lentamente para no cortarme con el mismo veneno.

Por fin, sentí un objeto de forma extraña que no parecía hueso, redondo con un borde afilado. Ronin hizo una mueca cuando lo moví.

¿Por qué no se desmaya ya? ¿Cuánta tortura puede soportar una persona?

Solo miré la transpiración que viajaba por su rostro y su respiración empeoraba, pero lo ignoré, necesitaba hacer esto. Recogiendo los pequeños alicates quirúrgicos, los cavé hacia abajo, donde había dejado mi dedo índice. Alcancé el objeto y tiré de él, pero no cedió. Estaba firmemente plantado allí. Gire y gire los alicates y los ojos de Ronin se pusieron en blanco. Finalmente se desmayó.

Tuve que usar toda mi fuerza para sacarlo y cuando lo hice, inmediatamente lo aparté de mi cara. Ronin dijo que era solo una punta, pero se parecía más a un arma bio-orgánica. Tenía delgadas patas metálicas y una hendidura por boca que chirriaba por mi agarre. Sus cuatro extremidades delgadas me alcanzaron mientras su barriga redonda giraba con líquido venenoso negro. Estaba agradecida de que la Tierra aún no estuviera tan avanzada. Recordando el frasco, puse el artilugio en él y gritó mientras chisporroteaba. Levanté el frasco para verlo luchar para salir, pero sus extremidades se estaban derritiendo.

Volviendo a Ronin, apliqué presión, pero de vez en cuando volví al objeto venenoso que todavía tenía pelea. El líquido se estaba volviendo turbio a medida que el veneno se liberaba. Al volver a centrarme en Ronin, observé que no había un exceso de sangre, lo que significaba que el arma no había cortado una arteria o vena importante.

Gracias mamá por ser una practicante. Eso sirvió de ayuda.

Después de unos minutos, lo cosí lo más prolijamente posible, limpié alrededor de la herida y apliqué un vendaje. El último paso fue inyectarle más medicamentos en su hombro derecho. Ni siquiera se inmutó.

Volví a sentarme, con guantes ensangrentados y todo, y lo vi respirar. El pequeño monstruo en el frasco ya no se movió. Tomé un largo suspiro, apreciando el hecho de que el arma estaba muerta.

Después de un minuto de calmar mis temblores, tomé su camisa ensangrentada y las toallas a su alrededor y las escondí detrás de la cortina en caso de que alguien entrara y las viera. Después de limpiar los utensilios ensangrentados en el baño, los puse a secar. Eso llevó unos quince minutos; Luego, me dirigí a la habitación para ver cómo estaba. Seguía dormido. Su pecho subía y bajaba más tranquilo ahora; una buena señal.

Me acerqué a su enorme ventana cubierta semi-esmerilada y pude ver afuera. Las luces iluminaban el área cercana y, por lo que pude ver, el jardinero se mantuvo ocupado. Había muchísima más vegetación que donde saltamos del portal.

En el centro de la finca, vi una enorme fuente de agua brillante y metálica con la cresta militar de Ether, la Vuszen, en el medio. La criatura se paró sobre sus patas traseras de lobo mientras sus alas de águila se extendían ampliamente, su cabeza en alto. El agua salía de su pico abierto hacia la fuente de abajo, rodeada por la misma pared de material brillante. Alrededor del jet, una extensión de hierba cubría toda el área. Cada arbusto fue cortado en forma de diferentes animales. Flores de diferentes colores decoraban el jardín con bancos y escalones que conducían a donde ya no podía ver.

Los guardias parados en varios puntos clave con armas únicas o al menos con las que no estaba familiarizado. Algunos parecían sobredimensionados, atados a la espalda, y otros eran pequeños, sujetados con fuerza en sus manos.

El hermoso cielo rojo púrpura ahora tenía un toque de amarillo. Parecía haber otro planeta gigantesco flotando tan cerca que podías tocarlo.

¿Algún día eso caerá en Ether?

“Connor”. El sonido de mi nombre me trajo de vuelta de las estrellas. Ronin parpadeó para abrir los ojos. En solo una hora más o menos, su tonalidad parecía más saludable.

“Sí”. Extendió su brazo derecho hacia mí y me acerqué a él. “¿Estás adolorido?”

No me respondió, sino que me agarró por la cintura, me levantó sobre él y me colocó a su lado. Sucedió muy rápido. No esperaba que fuera tan fuerte. Se dio la vuelta y me abrazó por detrás, susurrando: “Gracias”. Luego, volvió a dormirse.

Me puse rígida, insegura de qué hacer, culpable. Nunca en un millón de años hubiera imaginado estar aquí en Ether, y mucho menos gracias a la ayuda de Ronin. Pensé en levantarme una vez que estaba dormido, pero se sintió tan bien estar a su lado. Antes de darme cuenta, mi mente se quedó dormida, sabiendo que, por este breve momento, estábamos a salvo.


      ***“Finalmente. Pensé que nunca despertarías”, dijo Ronin cuando me tumbé en lo que tenía que ser la cama más cómoda en la que había dormido. Se paró junto a la ventana con una taza de líquido humeante.

Se sentó a mi lado, se inclinó y me besó en los labios. Las mariposas alzaron el vuelo. Cuando se retiró, le pregunté: “¿Por qué hiciste eso?” Me sonrojé, ansioso, pensando en lo peligroso que era, pero ese rasgo de alguna manera lo hizo más atractivo. Su mirada heterocromática, un ojo verde y el otro marrón, me hipnotizó.

“No... No sé”. Su voz se quebró. Era la primera vez que lo veía inseguro de algo. “Solo quería”. Se levantó y agarró su camisa de una silla. “De todos modos, gracias de nuevo por ayudarme anoche. Hay desayuno en la sala de estar”. Señaló la habitación contigua, evitando mi mirada.

“¿Área de estar?” Me senté, metiendo las rodillas y vi a dónde se refería. Al otro lado de la cama y hacia abajo tres escalones había una sala de estar con tres sofás blancos, dos sillones naranjas y una larga mesa de metal en el centro con una enorme pared de espejo. Todo rodeado de ventanas y una puerta corrediza de vidrio.

Mientras se ponía la camisa, no pude evitar mirarlo. Estaba en buena forma. Tenía un tatuaje de un Vuszen, la cresta militar de Ether con la cabeza de un águila y el cuerpo de un lobo que le cubría la espalda. Las dagas cruzadas protegían su corazón. Su brazo superior izquierdo estaba cubierto en un idioma extranjero con marcas tribales que lo rodeaban. Se destacaban contra su piel bañada por el sol. Su cabello oscuro hasta los hombros tenía ondas despreocupadas y me recordó al océano.

Él me miró. Inhalé profundamente y rápidamente me alejé. Me sentía caliente, del tipo avergonzado.

Parecía mucho más maduro que los chicos allá en casa. Siendo realeza, estoy segura de que jugó un papel en eso. Probablemente también estaba acostumbrado a las mujeres maduras, no a las chicas que vestían camisas de superhéroes y pantalones holgados como yo. Entonces me di cuenta.

“Ronin, ¿cuántos años tienes?”, Le pregunté, cambiando de posición, sintiéndome un poco incómoda solo sentada allí, mientras él se preparaba para el día.

“¿Por qué preguntas?” Él entró en su armario.

“Solo curiosidad”. Comencé a sonrojarme. “Quiero decir, te ves joven pero me preguntaba...”

“Dieciocho. ¿Por qué, te pregunto de nuevo? Salió del armario con dos dagas negras y doradas y miró entre ellas y yo.

“No lo sé”. Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja, ahora sentada en el borde de la cama. Lo vi examinar cada arma como si fuera una camisa. “Parece que...”

“¿Que soy mayor?” Me miró fijamente. “Mi discurso y mi comportamiento son producto de mi educación y título. Además, para salir del mundo, uno debe parecer más viejo de lo que es. Se trata de la supervivencia. No eres el primero en decirme eso. Volvió al armario y le oí cerrar un gabinete y luego salir con la daga más grande. Se sentó en el asiento de la ventana y se puso botas negras. “Comamos. Necesito diez mil calorías al día. Puedo suponer que tú también”.

“¿Eso es lo que comemos al día? Nunca las conté. Acabo de comer.”

“Solo puedo imaginar lo que comes. Sí, nuestro metabolismo requiere eso. Quemamos muchas calorías en un día”.

“Voy a ignorar ese comentario sobre lo que como y usar las instalaciones”. Me puse de pie y señalé hacia el baño.

“Hay alojamientos para ti”, dijo antes de que yo pudiera hacer esa pregunta. “Mindalous se aseguró de que lo que necesites esté a tu disposición”.

Asentí cortésmente, luego me caminé para limpiarme. Me apresuré a limpiarme la cara e intentar domar mi melena salvaje. Me estaba muriendo de hambre, pero, de nuevo, ¿cuándo no? Entonces, me golpeó. No sentía dolores ni molestias como en la Tierra. Primero, mis fuerzas parecían aumentar cuando luché contra la criatura azul y ahora esto. Ether puede venir con algunas ventajas serias.

Apagué la luz y me dirigí a la sala de estar donde Ronin estaba esperando. Una luz brillante entró en cascada a través de la ventana detrás de él mientras leía una carpeta en una mano y sostenía una fruta en la otra. Sentada en el sofá, comencé a poner diferentes carnes, quesos y panes en mi plato. Él apenas me notó.

“¿Cómo te sientes? Pareces milagrosamente mejor”, le pregunté. Cuando levanté la vista, él se paró frente a mí y me ofreció un plato colorido lleno de una variedad de frutas. Tomé todo el plato.

“Me salvaste la vida, Connor, gracias por eso. Significa mucho para mí”. No estaba acostumbrada a este lado amable de él, solo a su lado más oscuro. Pero realmente no lo conocía. “Te debo mucho. Podría haber llamado fácilmente al médico una vez que aterrizamos, pero que estuvieras aquí no nos exponía a ninguna pregunta que el médico pudiera haber tenido”.

“Ronin, llevarme a Ether para esconderme de tu padre es lo que te metió en problemas en primer lugar. Para mí, ayudarte anoche fue una recompensa por protegerme, y no olvides el brazalete que me salvó la vida en la Tierra. Se supone que estoy muerta en este momento, pero gracias a ti estoy viva”.

Juntó los dedos detrás de la espalda. “Anoche fuiste solo otra excusa que Shanuk solía atacar. Me odia desde que éramos jóvenes muchachos. Él ha querido ser el segundo al mando desde que tengo memoria. No te preocupes; ser el príncipe me mantiene en peligro”.

“¿Es tan malo aquí? No estoy tratando de ser ingenua pero...”

“Nunca debí haberte dicho eso antes: ser “ingenua”. Y sí, es así de malvado aquí, pero ¿cómo podrías conocer mi forma de vida? Hacer crueldad es natural para Ether. Un título no tiene mucho valor a menos que lo impongas”. Habló con total naturalidad. Su rostro no tenía expresión, lo que estoy segura también fue producto de su educación. “Y en el pasado, definitivamente yo lo imponía a los San. Irónicamente, siempre me afectó de alguna manera”.

“Porque eres San, eso lo sé, e instintivamente, se supone que no debemos hacernos daño unos a otros”, le expliqué.

“¿Es eso así? He dañado a San, supuestamente de mi especie, como tú y Bynder dicen. Tal vez soy San, pero uno contaminado, Connor. La crianza tiene una influencia poderosa”.

“Pero tu padre te mintió. Probablemente te tenía, no sé, usa tu confusión y enojo hacia nosotros. Te obligó a hacer cosas contra nosotros porque está retorcido y tuviste que hacerlo, ¿verdad?”

“Sí, el odio por mi educación y mi padre fue mi dictador a veces, lo que hizo posible dañar a los San. Pero mirando hacia atrás ahora, me encerraría después”. Él miró a lo lejos por una fracción de segundo, luego rápidamente volvió a mí.

Estaba a punto de preguntarle más sobre su mundo, pero llamaron a la puerta. Se llevó un dedo a los labios y me aconsejó que me quedara callado. “Un minuto”, dijo desde el otro lado de la habitación. “Quédate aquí. Quienquiera que sea, no puede verte desde la puerta”.

Lo perdí de vista y escuché una voz masculina. No quería escuchar a escondidas, así que me levanté y miré por la ventana hacia el jardín de vegetación. Cuando regresó, noté que su comportamiento se había oscurecido. “Monlow me está convocando a la Dom”.

“¿Dónde?”, pregunté, mirando el pedazo de papel en su mano.

“Su palacio. Voy a llegar a su sala del trono de inmediato”. Se puso de pie en la parte superior de las escaleras y desmenuzó el telegrama en sus manos. Su tranquilidad parecía haber sido aplastada por el mensaje.

“Espera un minuto. ¿Ustedes dos tienen castillos diferentes?” Esa fue una pregunta estúpida; por supuesto que así era. ¿Por qué me llevaría a su casa si viviera con su padre? “Lo siento, ignora esa pregunta”. Me sentí un poco avergonzado. Entonces pensé en las malas condiciones en Elonium. Dos casas lujosas frente a esas malas condiciones. ¿Qué tan injusto era eso?

“Si conocieras a Monlow, también lo harías. Me está observando más de cerca desde que he fallado en traerte con él. Nunca le he fallado antes. Entonces, o él está realmente confundido en cuanto a cómo de alguna manera sigues eludiéndome, o piensa que lo estoy traicionando. Pero desde que visité la Tierra, mi pensamiento ha cambiado hacia él y cuando Tanikka comenzó a contarme fragmentos de mi pasado, comencé a verlo por lo que es”.

“Ronin, no puedes irte”. Agarré su brazo cuando se dio la vuelta.

“Tengo que hacerlo”. Me observó como desconcertado por mi reacción y abruptamente solté su brazo. “Él enviará guardias para recuperarme de todos modos”.

“Si él sospecha de traición, ¿por qué no te ha matado?” Lo seguí por las escaleras hacia la otra sección de la habitación.

“Monlow es un sádico. Le encanta hacer que los demás se angustien, sin saber dónde se encuentran para poder venir por ellos en cualquier momento. Es más tortuoso de esa manera”, dijo tan fríamente, sin inflexión. Luego entró al armario para tomar otra arma de su gabinete.

Ronin estaba de pie frente al gabinete. No se movió y no podía culparlo. Monlow sonaba horrible y estar en una habitación con él debe haber sido diez veces peor. “No importa, Ronin. Solo mantente fiel al hecho de que eres San. No lo dudo y tú tampoco deberías”. 

“De alguna manera, esas palabras me proporcionan un poco de consuelo”. Levantó la espada y miró como si contemplara una decisión. Después de un momento de silencio, me miró. “¿Cómo puedes estar tan seguro de lo que soy, Connor, cuando no lo estoy? Todos ustedes dicen que soy San, pero ese parásito sentado allí en la montaña me royó el alma durante tanto tiempo que me ha infectado con una enfermedad. Entonces, te pregunto, Connor, ¿cuánto me queda de San? ¿Qué me queda después de que se ha comido mi cordura?” Su tono rebosaba de resentimiento.

¿Qué ser podría causar que el estado de ánimo cambie tan rápidamente? Monlow debe haber sido un monstruo cruel y loco. Necesitaba decirle algo, cualquier cosa a Ronin para que no hiciera nada drástico. “Ronin, este mundo que él construyó para ti, su mundo, es todo mentira. Era su ira hacia los San, la miseria que tenía contra ellos, eso es lo que te daba de comer. Hiciste lo que hiciste para sobrevivir y eso a veces significó lastimar a los de nuestra especie, pero también te carcomió”.

“Ha matado a su propia especie, siendo él mismo un San, tan fácilmente por las manos de otros. Asesinó para obtener el trono, sin confiar en el inocente, tomando del engendrado enfermo... la lista continúa”. Ronin giró el dispositivo en su mano. “Sí, me empujaron en dos direcciones diferentes, ¿qué queda de mí?”, Preguntó, de pie tan cerca de mí. Agarró la daga con fuerza mientras sus ojos me miraban.

“Fuerza”. Me negué a dar marcha atrás. “No eres Monlow, Ronin. No sé qué estás contemplando con ese cuchillo, pero has logrado sobrevivir en una existencia que te ha destrozado y, sin embargo, aquí estás. Estás luchando contra esa plaga llamada Monlow y has encontrado a tu familia para hacer lo correcto. Eso solo debería decirte algo. Confía en eso. En este momento, debes jugar cualquier parte que necesites para sobrevivir y luego sanar más tarde”.

“Todo en lo que puedo confiar es mi ira y la necesidad de sobrevivir”. Se apresuró a mi alrededor y agarró su largo abrigo de cuero negro, aplicó su cinturón y enfundó sus dagas dentro de sus soportes. Luego, se detuvo junto a la puerta. Miró hacia atrás un poco. “No salgas de esta habitación por nada y no abras esta puerta a nadie. ¿Lo entiendes?”

“Sí”, dije.

“Si algo sucede, alguien vendrá por ti”, ordenó, abriendo la puerta.

“Ten cuidado”, le dije mientras salía. Se me revolvió el estómago pensando en cómo se sentiría todos los días sin saber si ese sería su último día por la mano de su propio padre.








  
  

Capítulo 2


Ronin





Salí por la puerta después de otra llamada del hombre al que una vez llamé padre, al que solía admirar y seguir sus órdenes habitualmente, pero no más. Ahora tengo que esperar mi tiempo hasta el cese de su existencia. Si Monlow supiera que ya no era un verdadero creyente suyo, entonces se libraría de mí como lo había hecho con tantos otros. 

Últimamente, ha cuestionado mis lealtades y eso en su mente es solo causa de estas incesantes llamadas. En lugar de que Monlow se enfrentara directamente a una persona, le encantaba jugar con su psique con la esperanza de que se rompiera. Eso era cansador, él era cansador, pero rechazar descaradamente su pedido podría resultar fatal.

Solo podía suponer que la razón de esta convocatoria fue porque Shanuk y sus asaltantes habían desaparecido. Últimamente, la paranoia era su único aliado y esta asociación viciosa estaba desenfrenada.

Aunque ahora sabía que Ether no era mi lugar de nacimiento, en realidad era mi hogar. Monlow podría haberme secuestrado cuando era un muchacho joven, pero se había asegurado de que yo hubiera hecho suficiente daño como para hacerme un nombre aquí, y ya no pudiera esperar y dejar que este planeta se pudriera como yo por dentro debido a su influencia.

“Tessie”, me dirigí a mi conductor. “Yo mismo sacaré el aero-planeador”. El hombre bajo e hinchado cortésmente inclinó su cabeza calva. Normalmente tenía chofer, pero hoy necesitaba parar antes de llegar a la montaña, y tener testigos de este viaje no planeado no era una opción.

Salté en el aero-planeador y presioné el botón de encendido. Al sacar el vehículo de la cochera, encendí las hélices internas y despegué a toda prisa. Ascendí en el aire, corriendo para llegar a la casa de Tanikka. Mi cuidadora, la que me cuidó tanto, la que me importaba en contra de la orden de mi padre y nunca supe por qué.

Mientras giraba por el aire, no pude evitar pensar en nuestra relación. Ella siempre ocupó un lugar especial en mi corazón cuando mi padre me enseñó nada más que malicia. Siempre la protegí, me aseguré de que la cuidaran y nunca la forcé a vivir en mi palacio. Supuse que era porque ella era mi madre de la guarida, no solo mi cuidadora, pero ahora, lo sabía de otra manera. Ella era San.

Lo que debe haberle tomado para verme crecer en algo más que para lo que estaba destinado. Qué angustia debió de soportar no decir nada, querer desesperadamente protegerme y no poder hacerlo. Monlow, dotado en el arte de tomar las habilidades de otro, debe haber tomado sus poderes hace años. Qué difícil debe haber sido vivir aquí sola y expuesta.

Reduje la velocidad en las afueras de Flinus y navegué cerca de su cápsula, donde se sentía más segura. Al aterrizar en su calle adoquinada, me apresuré a su lugar escondido por los árboles jóvenes. No golpeé ni la llamé, sino que irrumpí en su humilde hogar y la observé con su atuendo normal de top y falda larga de tonos tierra. Estaba revolviendo una infusión o posiblemente mezclando hierbas, pero sin importar qué, siempre olía a bienvenida, aunque nunca le había dicho esto.

De pie en la puerta, agarré mi cinturón y vi su expresión de sorpresa lentamente convertirse en desconcierto. “Ronin...” escapó de sus labios pero sus palabras le fallaron cuando corrí y la abracé fuerte. Sus pulmones jadearon ante mi comportamiento repentino y fuera de lugar.

Al principio, ella no sabía qué hacer o decir, claramente asustada de abrazarme, pero cuando no la dejé ir, me abrazó y cerré los párpados. Algo tan pequeño como un abrazo de ella se sintió tan bien.

“Ronin...” Su voz se quebró cuando me puse de rodillas, besé sus viejas manos y luego la miré. Con su mano libre, se agarró el pecho y vi cómo las lágrimas se hinchaban en la base de sus párpados. “¿Cómo viene el príncipe de Éter a inclinarse ante mí?”, Exclamó.

Me puse de pie y tomé su rostro entre mis manos. “Porque no soy el príncipe de Ether”. Negué con la cabeza. “Nunca debería haber sido”.

“¿Cómo sabes esto?”, preguntó ella.

“Siempre supe que algo era único sobre ti, nosotros, pero nunca pude entenderlo. Luego, estaban tus sutiles pero persistentes enseñanzas de amor, honor y vida deformando lo que Monlow me mostró. Me alejé para aclararme la garganta. “Entonces Connor...”

“¿Connor?”

“Ella está aquí, escondida en mi palacio. Tengo centinelas vigilándola”. Me volví hacia ella.

“¡Oh, por el gran consejo, la estás protegiendo!”, Gritó y, esta vez, fue ella quien colocó mi rostro en sus manos. “Ella es mucho más especial de lo que puedes imaginar”.

“Los Guardianes no podían decirme todo, en realidad muy poco, pero...” Me estremecí al hacer la pregunta, pero necesitaba saber. “¿Él mató a mis padres biológicos, los míos y los de Cheyenne?” Mi mandíbula ya se había tensado antes de que ella respondiera la pregunta cuya respuesta ya sabía en mi corazón.

“Sí, Ronin, lo siento mucho”. Se colocó la punta de los dedos sobre la boca, algo que siempre había hecho cuando estaba triste.

La reconocí con una larga exhalación. ¿Qué podía esperar? ¿Esperar que hubieran sobrevivido? No, yo era más realista que eso. “No puedo quedarme más tiempo, pero necesito tres cosas”. La vi limpiarse las lágrimas. “Anoche, Shanuk me apuñaló con su espada envenenada. Connor pudo sacarlo, pero necesito que mires la herida.

“Sí, por supuesto”. Fue a su otra habitación para recuperar su cesta de hierbas medicinales, aceites y ungüentos. Me quité la camisa, me senté en un taburete y esperé su toque curativo.

“Dos, necesito que vayas a ella hoy y te asegures de que está bien”. Ella estuvo de acuerdo mientras desenvolvía el vendaje y comenzaba a aplicar hierbas medicinales en la herida.

“Ya está comenzando a sanar. Sabes que es un rasgo de San”. La miré, pensando en la conversación mía y de Connor.

“Y tres”. Toqué suavemente sus pequeñas muñecas, deteniendo sus movimientos, pero ella no podía mirarme. El contacto visual directo solo se permitía en dosis limitadas. “Nunca vuelvas a inclinarte ante mí”. Me miró y su expresión fue de sorpresa. “Ni me llames “mi señor”. Para ti, yo soy...”

“Vincent”, ella susurró. “Tu verdadero nombre de nacimiento. Y para ti, yo soy...”

“Herina, mi Guardiana”. Terminé su oración como ella había hecho la mía. Después de un largo momento de que ella me sonriera, le pregunté: “¿Ya casi has terminado? A Monlow no le gusta ser dejado esperando”.

“Sí... eso debería sostenerte traeré más más tarde”. Terminó de envolverme con un nuevo vendaje. Se secó la cara con el dorso de la mano y se limpió el ungüento sobrante de su falda larga.

Después de ponerme la camisa y el abrigo, me dirigí a la puerta. Parándome brevemente, la miré. “Cierra la puerta”, le aconsejé.

“Lo haré, Vincent”. Ella sonrió, se acercó y cerró la puerta detrás de mí.

Lo que dijo agregó a mi resolución. Tanikka había confirmado quién era yo. No es que mi instinto no me dijera lo que los otros Guardianes decían que no era cierto, pero no estaba en mi naturaleza creer tan fácilmente. Pero siempre supe que había más para mí y que tenía algo que ver con los San. Herir a los demás nunca había sido un segundo pensamiento hasta que lidié con ellos; entonces, traicioné a mi padre por los San. Traición, algo contra lo que estaba vehementemente en contra. Pero aún sentía que vivía en el limbo. ¿Quién era yo, el cruel hijo de Monlow o el contaminado San olvidado? A decir verdad, tenía que preguntarme el ser un San, cuánta influencia tenía.


      ***Me elevé sobre el palacio, que estaba incrustado en la montaña cubierta de musgo. En realidad, solo la mitad de la montaña cubría el palacio y el otro lado estaba expuesto al cielo. Una vista realmente notable. Monlow siempre había tenido un gusto tan extravagante y dominante.

Volé sobre la larga alfombra roja que conducía a las monstruosas puertas dobles de la entrada principal y decidí conducir hacia la parte de atrás. Tan pronto como me puse sobre la piedra, mi estado de ánimo se endureció. Cada visita con Monlow trabajaba todos mis nervios.

“¿No hay conductor hoy, mi señor?”, preguntó el asistente, un humano alto y delgado que probablemente solo comía cuando le era permitido.

“No”, respondí. Activé por voz mi aero-planeador, permitiéndole usarlo. Ya había eliminado mi disco duro en caso de que se le ordenara verificar mi último destino.

“Gracias, señor”. Hizo una reverencia pero no le dije nada.

Salí por las puertas del estacionamiento, pensando lo irónico que era que Monlow tuviera en su mayoría humanos trabajando en su palacio. ¿Era para recordarle su hogar? ¿Echó de menos ese lugar llamado Tierra, su verdadero hogar de hace siglos? ¿Y los maltrataba por su propio odio de ser humano? Los San podrían tener habilidades, pero también las especies de humanos que nacieron en la Tierra hasta que la gente quedó sin habilidades. Eso lo descubrí por mi cuenta.

Subí las escaleras, pasando muchas divisiones de vidrio, una barrera visible. Monlow se mantuvo firme en cuanto a poder ver lo que otros estaban haciendo. Siempre había sido excéntrico, pero, habiendo sido informado de su pasado contaminado, supuse que su comportamiento se sumaba. Estaba paranoico, no solo controlaba extrañamente, y había empeorado desde que estaba muriendo lentamente.

Gire a la izquierda en lugar de mi camino destinado y me encontré con el chef Genab, en la cocina. Todos se detuvieron y se inclinaron ante mí. “Pueden levantarte”, levanté la mano en un movimiento ascendente.

“¿Tiene hambre, señor?”, Preguntó Genab. “Puedo hacerte lo que quiera”. Arrojó un erizo de mar vivo de cinco patas en agua hirviendo. Chilló mientras intentaba succionar lejos de la muerte inminente. Me concentré en eso, pensando en cómo nuestras vidas podrían ser muy paralelas, cuando Genab cerró los pestillos en la parte superior, salí de allí.

“¿Qué tienes en la caja de hielo?” Asentí para que me siguiera y lo hizo.

En la cámara frigorífica que podía caber una casa pequeña, caminamos hacia atrás para ver una variedad de alimentos que debían estar listos en cualquier momento, alimentos que alimentaban el voraz apetito de Monlow. “Escucha, si no me voy de aquí al anochecer, entonces necesito que le digas a mi doncella de la casa, Mindalous... Deja de salivar”, le dije al pobre tonto que había estado enamorado de ella durante años. “Ella sabrá qué hacer”.

“A su servicio, como siempre”. Se inclinó ligeramente.

“Cállate”. Genab y yo nos conocíamos desde la infancia. Él respetaba mi título, pero era uno de los pocos que veía como amigo; siendo quien era, esos eran escasos. Agarré algunas cosas y salí de la cocina.

Lo tiré todo, excepto la fruta, en la papelera del pasillo y caminé hasta la gran cámara, donde residía mi padre.

Los homínidos en la puerta me iban a anunciar pero sacudí la cabeza. “No importa; él sabe que iba a venir”. Respirando profundamente, abrí las puertas dobles. Entré en la sala principal decorada con paredes rojas y blancas con adornos dorados. Era llamativo.

Allí, Monlow estaba sentado, alto en su silla dorada y blanca, vestido con una larga túnica por encima de todos los demás que tenían que inclinarse ante él. Ya no tenía gusto por mi fruta. Escupí lo que tenía en la boca y lo tiré a la basura.

“¿Qué te tomó tanto tiempo, hijo?”, Preguntó, justo antes de ordenar a cuatro hombres de rodillas a la cámara de tortura. Su voz profunda y agresiva tronó a través de la cámara mientras me hacía la misma pregunta cada vez que llegaba en su presencia.

“No has esperado mucho tiempo. Ether apenas ha girado. Tengo otros deberes, padre”.

“Ninguno más que yo, estoy seguro”. 

“Por supuesto que no”, le dije mientras subía las tres escaleras, acercándome a él y pasando a los espectadores de pie y arrodillados que esperaban su sentencia o para pedir un trato, lo supuse por los guardias azules del Bostuge al personal. Era un ritual diario que él realizaba, pero cada sesión se acortaba con cada día que pasaba a medida que se debilitaba.

Junto a él, podía ver su piel translúcida que ya no le crecía el pelo mientras las venas alquitranadas negras pulsaban debajo de la carne estirada. Sus ojos ya no volvieron a su estado marrón. A decir verdad, no recordaba su color natural, por lo que el negro seguía siendo su tono.

“¡Todos afuera!”, Gruñó, levantándose en su silla hasta casi mi altura, y luego lentamente bajando de nuevo. Todos salieron corriendo, ayudados por los altos y alargados guardias. Pronto, solo estábamos él y yo en la enorme cúpula que se sintió sin aire cuando las puertas se cerraron.

“¿Cuál es el gran secreto?” Volví tranquilamente las escaleras hacia la partición de vidrio del lado opuesto con vista al infierno debajo. Era una habitación grande del tamaño de su cámara, conocida como el tomador de almas. Aquí fue donde los seres fueron después de ser sentenciados a muerte por estaca, ahorcamiento, alguna anticoncepción de muerte u otros medios. Ver a otros sufrir era su forma de entretenimiento. Simplemente preferí la captura y le dejé el resto a él. Mirar no era lo mío.

Monlow extendió sus dedos largos y huesudos con las uñas nubladas hacia donde estaba parado. “Hice esto”. Se refería a Ether. “Yo soy el gobernante y, sin embargo, hay quienes se atreven a desafiarme. Me ven como débil, viejo, incluso quebradizo. Sus papadas tardaron un segundo en cerrarse. Se puso de pie sobre sus piernas que no podía ver debajo de su larga cubierta negra. Su mitad inferior se movía en un movimiento fluido, como lo haría un pez diablo si pudiera salir del mar.

“¿Por qué piensas eso?”.

“Porque Shanuk no ha regresado desde ayer. No se ha registrado como se le indicó”.

“Tal vez él está ocupado como...”

Monlow giró su cabeza rápidamente hacia mí y los huesos se sacudieron. “¿Por qué manejaste tú mismo? Tienes escoltas para eso. Él cambió de tema tan rápido. Algo que me encontraba haciendo de vez en cuando.

Quería saber qué estaba ocultando o si guardaba secretos. “Por ninguna otra razón que no sea querer. Hay muchos días en los que conduzco solo”.

“Pero literalmente manejaste y no usaste piloto automático”.

“Entonces, ¿todos son tus espías ahora?” Crucé los brazos y me apoyé contra el cristal. “¿Nada de lo que hago es sagrado? ¿Debería registrarme cada vez que el planeta gire tantos kilómetros para informarle sobre mi paradero? ¿Debo implantar un rastreador en mis muñecas?” Extendí mis brazos. “¿Como el resto de los secuaces que pides para que aprendas mi rutina diaria?”, Pregunté, furioso porque una vez más había sido convocado por estas tonterías.

En un abrir y cerrar de ojos, Monlow me hizo suspender en el aire a su altura, con la punta de un dedo. No tuvo que tocarme, pero fue más personal de esta manera. Su mente procedió a exprimirme la vida. “Me pruebas, hijo. No pienses que no escuché ese tono detestable que tomaste cuando dijiste “padre” cuando entraste a la habitación. Estás escondiendo algo. Podría romperte como lo hago a un mendigo”. Tenía su rostro tan cerca del mío que podía oler su mal aliento. Las especies que ahora ansiaba eran horrorosas y su olor lo reflejaba.

“Entonces hazlo”, lo alenté mientras su mano presionaba mi herida recientemente adquirida, pero me negaba a pedir clemencia. Él apretó mi cuerpo más fuerte. “No, ¿eh?” Gruñí. Estaba cerca de romperse una costilla. Podría haber sacado mi cuchillo, pero eso habría sellado mi destino en ese momento, así que no desafié su fuerza, aún muy superior a la mía, sin importar cuán enfermo se hubiera puesto. “Por eso me mudé hace años. Tu paranoia ha empeorado”, repliqué cuando él metió su dedo dentro de mi herida.

Monlow me soltó rápidamente y salió corriendo. “¡Eso es porque los más cercanos a mí me están engañando!”, Bramó, agitando los brazos y luego abrazándose con fuerza.

Tomé respiraciones largas y profundas después de su agarre mortal. “Entonces termina su existencia. ¿Por qué me convocas y castigas ritualmente por los errores de los demás?”

“Porque Shanuk nunca me habría desobedecido”.

“Entonces, ¿dónde está él? ¿Eh? Me presento ante ti, una vez más, para demostrar mi lealtad y, sin embargo, no se encuentra en ninguna parte”.

“Solo ha querido servirme, siempre”.

“Él siempre ha querido ser yo”, grité y caminé cuidadosamente hacia Monlow, pero refresqué mi tono. “Tal vez se haya dado cuenta de que eso nunca sucederá, de que nunca tendrá el trono cuando hayas pasado y haya decidido huir de tu constante reprensión, incesante cuestionamiento del engaño, o tomarlo para sí mismo”. Si me retractara de él, entonces él sabría no confiar en mí. Tenía que mantener mi actitud rebelde. Sí, seguí a mi padre, pero nunca me abstuve de probarlo. “Entonces, si sientes que estoy ocultando algo, entonces revisa mi palacio, interroga a mi personal, ponme un grillete”. Le tendí las muñecas una vez más para que él las tomara. “Haz lo que debas para que yo pueda vivir mi vida y ayudarte a encontrar a estos traidores. Pero si fuera usted, comenzaría con Shanuk”. Tenía que desviar la culpa a otra parte y ese gruñido sería el mejor chivo expiatorio por ahora. Puse una mano sobre mi herida cuando comenzó a sangrar nuevamente.








